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    Dedicatoria




    A mis queridos hijos Juan Pablo, Sebastián, Julián, Paula y Fernando, quienes continúan siendo mis “maestros” más amados en esta vida.




    A mi amante esposo Bernardo Dias Peixoto.




    A mi maestro de psicología junguiana Gerónimo Reus.




    A mi adorada nieta Sophía Dias Peixoto.




    A todos mis alumnos de las distintas disciplinas durante los últimos treinta años.




    A todos mis ex alumnos de tarot de los últimos treinta años, y muy especialmente, a los de la segunda generación (hijos de alumnos y de clientes), muchos de los cuales han continuado en distintas disciplinas, el camino pionero iniciado por sus padres que aún continúan trabajando desde entonces consigo mismos y con el tarot. Todos ellos y otros más encontrarán nuevas propuestas, que podrán aplicar a su gusto, para ampliar los conocimientos recibidos oportunamente. Por supuesto, con el tiempo se han implementado algunos cambios, respecto de lo que hayan podido recibir en otras épocas, cambios evolutivos, con la intención de propiciar la idea de que esta técnica-experiencia no es definitiva ni absoluta, y que puede continuar desarrollándose y ampliándose con el paso del tiempo.
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    PRÓLOGO




    Este libro nos invita a una conexión con nuestra interioridad, con ese espacio sagrado que sabe lo que necesitamos para evolucionar. Proporciona una respuesta para nuestro peregrino interno que camina buscando conciente e inconscientemente la posibilidad de vivir mejor y/o conocer su misión en esta vida. Por eso, la autora nos brinda una mano que nos cuida y nos guía, que nos lleva a transitar un mundo pleno de sentido que seguramente coexiste con nosotros.




    A lo largo de sus páginas se puede identificar claramente cómo van desarrollándose los conceptos que ahondan en la profundidad del símbolo: cada una de las descripciones nos abren la puerta y nos permiten ingresar al territorio de cada arcano y experimentarlo en nuestro interior. Así el encuentro se logra, de una tan manera clara, que nos invita a vivenciar el espíritu de los símbolos. Esto seguramente nos induce al inicio de un proceso de sanación.




    A su vez, esta transmisión de conocimientos que nos proporciona Tarot. Un camino de desarrollo espiritual, nos motiva como lectores a abrirnos a otros caminos de evolución, como el que proponen la astrología, la numerología y la Kabbalah. También, las reflexiones personales, de mucha riqueza, nos hacen pensar y sentir sobre el tiempo actual y el cambio que estamos transitando.




    Libros como este son un llamado a nosotros mismos, a volver a la esencia y a la unidad con el todo.




    Estela H. Maglio


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Este libro intenta transmitir los resultados de la experiencia adquirida luego de casi cuarenta años de aprendizaje, observancia, práctica y docencia del tarot, sostenidos, en todo momento, por la estimulación recibida gracias a mis clientes y alumnos, a quienes les debía esta síntesis.




    El tarot ha sido un complemento inseparable en mis trabajos de astrología durante los últimos treinta años, y en el trabajo llevado a cabo conmigo misma y con mis alumnos de tarot y de la técnica de individuación.




    El aporte invalorable del contacto simbólico permanente con las imágenes del tarot ha facilitado mi formación como individuo, como madre, como maestra y como profesional, y es principalmente por este motivo, y por haber observado sus efectos multiplicadores en la experiencia de tantos años con muchísimos alumnos y clientes, que deseé llevar a cabo esta pequeña obra, con la esperanza de contribuir en beneficio de una mejor utilización del tarot como camino de desarrollo personal.




    En 1980, al integrar el conocimiento tradicional de la lectura de las cartas del tarot, en su concepción básica de predicción del futuro, con la psicología junguiana pude encontrar las respuestas a tantas preguntas, sospechas y percepciones que se me presentaban constantemente desde mis primeros contactos con la lectura de las cartas en el mes de enero de 1968.




    En tal sentido, mi encuentro durante 1980 con el profesor Gerónimo Reus, perseverante estudioso y el mayor difusor de la obra del Dr. Carl Gustav Jung en la Argentina desde mediados de siglo XX, investigador y creador de la Técnica de Capacitación Existencial y descubridor de la evolución de los símbolos del inconsciente colectivo en el dibujo automático (herencia que me enaltece) transmutó mi vida entera, como así también todos mis conocimientos teóricos y prácticos. Este encuentro que duró casi dos décadas afectó mi vida profesional y personal para siempre.




    Hasta ese momento, yo llevaba una “doble vida”. Por un lado, se encontraban mis estudios, permanentemente interrumpidos, de Psicología en la Universidad de Buenos Aires, mi trabajo como secretaria de directorio en empresas de primerísima línea, las traducciones de distintos idiomas como inglés, francés, alemán, italiano y portugués que realizaba, y mi papel de esposa y madre.




    Por el otro lado, estaban mis estudios esotéricos, la lectura de las cartas, las investigaciones de campo realizadas en Buenos Aires (Argentina) y en Río de Janeiro (Brasil), siempre dentro del ámbito de la psicología alternativa.




    Desde entonces, la psicología profunda del Dr. Carl Gustav Jung invadió todos los campos de mi expresión profesional: en el tarot, en cuanto al estilo de lecturas durante las consultas y en la modalidad de los cursos; en la astrología, durante los procesos de armado, estudio y devolución de cartas natales y otros trabajos astrológicos derivados; en la apertura a nuevos campos de investigación en la técnica de individuación, en mí misma y aplicada a la docencia de alumnos de individuación, en mis cursos de desarrollo creativo para pintores, actores y artistas en general, donde pude integrar el tarot, la astrología y la psicología junguiana a los cursos para el análisis de los sueños y en los seminarios de psicología junguiana para psicólogos.




    El contacto simbólico permanente me facilitó, con el tiempo, realizar una observancia “diferente” de las imágenes en las obras de amigos y clientes pintores, quienes pudieron detectar y experimentar en sí mismos los momentos precisos de su conexión con el inconsciente colectivo en sus obras de arte.




    El trabajo específico en la docencia con los arcanos mayores para el desarrollo personal es la síntesis de todo un proceso de investigación y experimentación que considero necesario poner al alcance de todos.




    Para explicar mejor la función de los arcanos mayores, ha sido necesario incluir a los arcanos menores y a las cartas de la corte con la intención de presentar un cuadro demostrativo, más completo, de la actividad de los arcanos mayores sobre los individuos y, en definitiva, sobre las circunstancias que conformarán su destino, consecuencia del hallazgo de la propia identidad.




    En cada una de las tres partes en que se divide el tarot, el proceso de aprendizaje se realiza de manera diferente, correspondiendo a los arcanos mayores el trabajo más complejo y trascendente; tanto para quien recién se inicie en el aprendizaje de esta técnica, como para quien elija comprometerse moralmente con esta enseñanza.




    La importancia de la observación de las imágenes junto a la utilización de diversos sistemas deductivos e inductivos y el planteo didáctico tipo puzzle asociativo hasta llegar al análisis de las lecturas finales, son la base en que pueden apoyarse, maestro y alumno.




    Mientras que el proceso de aprendizaje de los arcanos menores es mucho más simple y sencillo, porque constituyen el resultado de la tarea realizada con los arcanos mayores,




    respecto de las cartas de la corte, he preferido mencionar solamente la categoría de los personajes, pues la ampliación de los conceptos relativos a estas imágenes suele constituir una dificultad que no aporta a nuestro principal objetivo que es la utilización del tarot como camino de desarrollo personal.




    Al comienzo de mi tarea docente del tarot en 1981, comencé a observar de qué manera mis alumnos se veían positivamente afectados durante el aprendizaje, especialmente, por los arcanos mayores. Dicha afectación no parecía provenir únicamente del hecho de haber disminuido su angustia respecto del futuro, al aprender a “verlo” o a “conocerlo”, ni de llenar el “vacío de futuro”, sino que al terminar los cursos era notoria la presencia de una “semilla” en sus vidas, generadora de cambios, en la mayoría de los casos trascendentes. Estas “semillas” continuaban germinando, más allá de la culminación de los cursos, mejorando sus estados anímicos, animándolos a un activo desarrollo espiritual y, con el paso del tiempo, pude conocer de qué manera también fueron diseminándose en sus familias y en sus amistades.




    Asimismo, estas experiencias influyeron felizmente en mi propia vida, al poder contemplar cómo se concretaba la parábola del sembrador de mi apreciado Nemer Ibn El Barud, cuando menciona: “¡Afortunadamente, la mayor parte de la semilla cayó en tierra fértil !”.




    Durante los primeros cursos, debido a mis antiguas tendencias a la interpretación psicológica, originadas en mi carrera inconclusa de Psicología, recordé que Sigmund Freud adjudicaba a la magia ciertas características de “poder interno” que podrían estar alterando las conductas de mis alumnos. También noté que el Dr. Carl Gustav Jung, denominaba “inflación del ego” a la arrogancia provocada por ciertas prácticas mánticas.




    Pronto descubrí —con sorpresa al principio y con asombro después— que esos cambios estaban generados en la observación e interacción energética con los arcanos mayores que actuaban en mis alumnos como “catalizadores” y “organizadores” del inconsciente, en la gran mayoría de los casos, impulsándolos a realizar los cambios necesarios para el logro de una vida mejor, mucho más cercana a su propia identidad, además del importante aumento en el desarrollo de funciones creativas absolutamente nuevas. Recuerdo un curso donde una alumna que escribía poesías, terminó haciendo guiones para teatro; y una compañera del mismo curso, que era actriz, comenzó a dirigir obras de teatro, coincidentemente con la finalización del curso de tarot.




    Desde allí en adelante, pude ver empresarios que se transformaban en pintores, ingenieros en masajistas y tarotistas, abogados en actores y, a veces, no surgía lo nuevo sino que se mejoraba, se ampliaba y expandía lo que ya estaba presente, es decir que se autorrealizaban expandiendo su campo de acción-creación en su tarea, pero mejorándola y enriqueciéndola creativamente. Casos similares se han ido repitiendo en el tiempo y mucho más acentuadamente desde comienzos de la década de 1990, en la que la gran mayoría de las personas comenzó a dirigir su atención hacia caminos de desarrollo personal.




    En estos últimos años, el tarot se ha expandido de manera considerable (y a veces hasta ha llegado a distorsionarse su verdadera función y objetivos), por eso creo necesario efectuar ciertas recomendaciones de orden espiritual e insistir en que este proceso de aprendizaje e incorporación de imágenes es absolutamente individual (diferente para cada individuo), que debe llevarse adelante con lentitud y prudencia.




    Se aconseja profundizar y respetar las interpretaciones que surjan de la propia interioridad, a partir de las diversas asociaciones con la numerología, la Kabbalah, la astrología, la simbología del color y el gesto, pero básicamente respetar aquellas que surjan de la propia observación contemplativa, para más adelante poderlas ampliar después de un trabajo profundo, personal y grupal, con la eventual lectura de libros referidos al tema, de diferentes autores, que aporten otros puntos de vista.




    Para mí, el tarot es un tratado de orden espiritual sobre las energías primigenias que dieron origen al mundo que hoy, gracias a la física cuántica —podemos comprobar—, son capaces de transmutar energías psíquicas conscientes e inconscientes. Por ese motivo, deben ser tratadas y consideradas con el mayor cuidado y respeto.




    Además de proporcionar la oportunidad de un trabajo profundo, rico y versátil en el conocimiento de uno mismo, el tarot facilita el hallazgo de las causas que impiden nuestra evolución personal, brindando la posibilidad de observar cómo la vida se rehace felizmente, después del reprocesamiento.




    Este libro permitirá al lector acrecentar su concepto del tarot como medio para la lectura del futuro y encontrar un nuevo camino para la ampliación de la conciencia, a través de una ampliación del propio autoconocimiento, facilitador del tránsito hacia un contacto fluido con sus propios contenidos psíquicos, algo así como un encuentro “mágico” con su propia arca de tesoros (potenciales) aún no explorados ni experimentados.




    Con el tiempo descubrirá, sorprendido, que el tarot estaba ya dentro suyo y que este libro sólo lo ayudó a encontrarlo en sí mismo, durante el camino del aprendizaje y, más adelante, a través de la práctica.




    Teniendo en cuenta que esta técnica intenta ser básicamente práctica y lo más parecida posible a los antiguos rituales de iniciación, es que será conveniente obviar cualquier tipo de lectura (antes o durante el aprendizaje) relacionado con el tema del tarot y, más especialmente con los arcanos mayores.




    También es preciso proveerse, con anterioridad, de los materiales necesarios para el trabajo personal y grupal, siguiendo, paso a paso, en el orden mencionado, cada uno de los escalones para llegar hacia una autorrealización más plena.




    Se recomienda agregar el trabajo grupal (con la conducción y contención de un maestro especializado y/o psicólogo) al trabajo individual, debido a que al realizarse solamente el trabajo individual, se corre el riesgo de caer en limitaciones conceptuales que darían como resultado la repetición y la fijación en determinadas interpretaciones e imágenes. Es decir que todos los conceptos estarían siempre referidos a sí mismos, o a identificaciones personales con determinadas imágenes, que obstaculizarían la relación directa, fluida y natural con todos los arquetipos (al ser ellos “núcleos dinámicos colectivos”, según Jung) del inconsciente colectivo, además del enriquecimiento conceptual proporcionado por el grupo.




    Los principiantes podrán encontrar facilitado el camino hacia el autoconocimiento y quienes se acerquen sólo por mera curiosidad se sorprenderán del resultado obtenido, porque este aprendizaje, en realidad, transforma a quien lo realiza, lo eleva y únicamente su propia alma será la que determine si acabará siendo una mejor persona.




    Este libro será de gran utilidad para aquellos que no detienen su búsqueda, para personas provenientes de todas las profesiones y formaciones que aún sientan que necesitan “algo más”; a los maestros de tarot que deseen darles un plus a sus alumnos, y a maestros de otras técnicas de desarrollo personal como meditación, visualización creativa, terapias transpersonales, artes plásticas, talleres de escritura, yoga, reiki, etc. También le servirá a los astrólogos (por su activación simbólica personal y también, en la práctica profesional, para ampliar y ajustar conceptos relativos a tránsitos, ascendentes, aspectos astrológicos en general, y aspectos de nodos natales y lunares)




    Para los psicólogos que deseen experimentar, investigar y aplicar un camino nuevo en su propia vida y colaborar con una herramienta más en la orientación de sus diagnósticos y tratamientos y para los tarotistas que ya presientan ese “algo más” facilitado por el contacto simbólico.
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    CAPÍTULO UNO




    El tarot, un camino de desarrollo espiritual
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    “La actividad en el arte... es la actividad del espíritu que, bajando por la mente, se concreta en lenguaje, por lo tanto en comunicación, información”.




    Leopoldo Torres Agüero, en Notas.


  




  

    ¿QUÉ ES EL TAROT?




    Esta pregunta abre las puertas del alma al misterio y a la fascinación. A lo largo de la lectura de este libro, se verá que no es una pregunta sencilla de responder, pues el tarot es tan amplio que podría decirse que nuclea todos los conocimientos de la humanidad.




    Desde tiempos remotos, ha sido un procedimiento inductivo para la lectura de cartas, apto para adivinar, predecir, presentir, prevenir o, simplemente, conocer el futuro.




    Profecías, presentimientos, sueños, la lectura de vísceras de animales, el vuelo de los pájaros, la lectura de las manos, del té o del café, etc., permitieron al ser humano desarrollar a pleno su imaginación, incentivado por el contacto directo y permanente con la naturaleza, que iluminó desde siempre su componente divino. También los dibujos sobre piedra o arena, los dados, las varillas del I Ching y las monedas chinas fueron los medios primigenios que lograron llegar hasta nuestros días, gracias al cuidado extremo, el ocultamiento, el camuflaje y la selección cuidadosa de los alumnos iniciados que tan bien supieron guiar los grandes maestros.




    La transmisión oral —siempre selectiva— fue en un principio una especie de “boca a oído” con el agregado de piedras, objetos y amuletos pintados. Poco a poco, fue perfeccionándose a partir de la aparición de otras disciplinas como la ciencia sagrada de los números, la geometría sagrada, la magia y la alquimia. El tarot conjuga en sus imágenes todos estos conocimientos y muchos otros más.




    Fue recién en la Edad Media que aparecieron las primeras imágenes transferidas a géneros, del tipo “gobelinos”, y más adelante cuando se transfirieron al papel.




    Entonces, la primera respuesta a la pregunta de este apartado podría ser que el tarot es un instrumento que permite a la imaginación expresarse de manera pura y sin prejuicios ni preconceptos, en un orden de ideas acordes con las 78 cartas que lo conforman y que a través de su estudio y práctica sistemáticos, facilitan la predicción del futuro.




    Conocido es el uso de las 56 cartas tradicionales que corresponden a los mazos franceses y españoles y se utilizan desde tiempos inmemoriales en los variados juegos de naipes.




    Pero además, el tarot proporciona otros beneficios, ya que se trata de un tratado de filosofía hermética apto para colaborar con el desarrollo personal, tal como se verá más adelante. Mediante su estudio, y especialmente mediante su observación metodológica y su práctica, favorece el autoconocimiento y la autorrealización, acompañado, por cierto, la oportunidad que ofrece de conocer el futuro.




    Durante su aprendizaje, la contemplación de las imágenes —altamente simbólicas— provoca una inevitable interacción energética, transformadora y trascendente y al descifrar el contenido de los dibujos, surge la tentación consciente de asociarlos con hechos de la historia personal o de otros, esta tarea, realizada concienzudamente, produce una reorganización de la información interna, a manera de una ecuación simbólica con características evolutivas.




    Este proceso de desarrollo personal, realizado de manera lenta, va abriendo las puertas de la conciencia hacia nuestra mismidad, unicidad o sí mismo, es decir hacia aquello que nos hace seres únicos, irrepetibles.




    El magnetismo de las imágenes atrae mágicamente al principiante que se ve seducido ante la promesa de decorrer el velo que oculta el futuro.




    Cualesquiera fueran las motivaciones conscientes que lo hayan inclinado a este estudio (simple curiosidad, conocer el futuro, complementar estudios astrológicos, etc.), las expectativas del principiante resultarán sobrepasadas, ya que estos contactos visuales “detonan” en su interior, sugiriendo nuevos datos y aportando información imprescindible para el logro de un mejor y más profundo autoconocimiento.




    La ejercitación más o menos continua del tarot, convierte este aprendizaje en una suerte de “juego interactivo”, que opera antes, durante y después de la observación de las formas, los colores y los números, activando de manera constante la imaginación y permitiendo un viaje interior de interesantes y sorprendentes resultados.




    Más adelante, una vez adquiridos los conocimientos necesarios para su práctica, se podrán realizar lecturas específicas relacionadas con el desarrollo personal, con la modificación de conductas a mejorar o aquellas que tengan que ver con la propia función profesional o espiritual, con retratos internos, con la ubicación de conflictos que impiden el crecimiento, etc.




    Todas las respuestas obtenidas serán de gran utilidad para aclarar las preguntas más acuciantes del ser humano en estos tiempos de incertidumbre, abriendo las compuertas del alma a una nueva etapa de evolución superior, donde, por supuesto, surgirán otras nuevas preguntas.




    El trabajo sistematizado, ordenado y lento con las imágenes, unido a la verdadera intención de mejorar, permitirá realizar una profunda tarea dirigida hacia uno mismo, que se irá facilitando con las tiradas personales que transformarán al observador-practicante en el “hacedor de su propio destino”. De esta manera, en su camino de evolución no podrá ver nunca más a su destino como algo mágico, ajeno a sí mismo, sucediéndose de manera sorpresiva, cíclica o catastrófica, sino que comenzará a verlo como una circunstancia proactiva en la cual él es su principal protagonista.




    El tarot es una excelente herramienta para lidiar con el desarrollo evolutivo y el autoconocimiento personal, debido a que constituye la mayor expresión visual, estética y creativa de toda la historia de la humanidad.




    También posibilita la definición de futuro, como la suma de lo que somos y sentimos como individuos, más lo que hicimos ayer, más lo que podamos llegar a hacer hoy para crecer y mejorar, como si el futuro se estuviera escribiendo a cada instante en las páginas del libro de la vida.




    Hasta ahora, entonces, el tarot se presenta como un medio para conocer el futuro y al mismo tiempo como un método o técnica de autoconocimiento, apto para el desarrollo personal. Ambos beneficios se complementan, pues es condición sine qua non conocerse a sí mismo antes de intentar rozar el alma del consultante y penetrar en el templo sagrado de su destino.




    Sumado a estos dos procesos, el trabajo con el tarot, realizado de manera cuidada y ordenada, nos ofrece, espontáneamente, una tercera posibilidad, consecuente con la centración obtenida a través de la contemplación de las imágenes simbólicas (color y forma): el desarrollo del potencial creativo.




    Las imágenes despiertan y movilizan emociones y pensamientos que determinan una nueva organización de la energía psíquica, que aumentará notoriamente la creatividad y la imaginación.




    En resumen, tres posibilidades nuevas se abren al principiante a partir de este aprendizaje. Pero existen dos más: el tarot funciona como consejero y puede utilizarse para la interpretación de los sueños.




    Como consejero, opera siempre con absoluta independencia de los juicios racionales y opiniones personales, ya que dicho consejo se origina en correlaciones numéricas y normalizaciones que excluyen la decisión consciente del lector. Como se verá más adelante, el consejo surge de la misma tirada de cartas, obviando la propia disposición interior. En cuanto a su relación con la quinta posibilidad, la de su utilización para la interpretación de los sueños, el tarot contribuye a aclarar toda la información proveniente del inconsciente personal y colectivo, ya que se trata del mismo material simbólico del que se nutren los sueños.




    Todo lo mencionado anteriormente, permite declarar al tarot como un “Libro de sabiduría de 78 páginas”, y cabe recordar que sus conocimientos más profundos siempre han sido transmitidos a los iniciados por maestros espirituales; por lo cual este aprendizaje no puede realizarse de manera burda, despreocupada y distorsionada, como tampoco en forma autónoma y sin ningún tipo de orientación o contención psicológica.


  




  

    LA HISTORIA DEL TAROT




    A lo largo de la historia universal, reyes y gobernantes, junto a sacerdotes de primeras y segundas líneas, han compartido el interés por mantener ocultos los conocimientos considerados “sagrados”. Este ocultamiento se volvió aún más intenso cuando la Iglesia de Roma instituyó la persecución y muerte, en Europa y América, de brujos, magos, astrólogos, curanderos, estudiosos de las hierbas, judíos y árabes, bajo los cargos de herejía, así, estos conocimientos se transformaron en profanos o mágicos. De hecho, cada vez que una religión pretendió sustituir a otra, los viejos dioses se transformaron en demonios con el objetivo de otorgar más poder a las nuevas ideas. Lo mismo sucede cuando se pretende hacer prevalecer una idea o una costumbre sobre otra: persecuciones y muertes colectivas se suceden una y otra vez en el intento de simbolizar el fin de una era, de una religión, de una forma de pensamiento.




    A pesar de que este es uno de los motivos por los que los orígenes del tarot han sido y continúan siendo técnicamente incomprobables, podemos plantearnos varias hipótesis para aclarar sus comienzos.




    Los métodos para la predicción del futuro se remontan a los más tiernos orígenes del ser humano en la Tierra y a sus tribus primigenias (chamanismo), que se apoyaban en la madre naturaleza para efectuar sus predicciones: el agua, el fuego, el sonido de la arena en los desiertos, los fenómenos climáticos, los viajes chamánicos, los sueños...




    En cuanto al tarot en sí mismo, sus contenidos simbólicos y su filosofía, la primera hipótesis es la que plantea su posible origen en la religión del Antiguo Egipto, que estaba compendiada en los 42 libros de Thot (dios egipcio del conocimiento) a quienes los griegos identificaron con Hermes y lo llamaron Hermes Trimegistro (Hermes tres veces grande o tres veces maestro). De su nombre provienen los conocimientos “herméticos” (secretos, sagrados) que fueron selectivamente transmitidos y cuidadosamente guardados por considerárselos de origen divino. Según esta teoría, posiblemente la palabra “tarot” derive de la combinación del nombre de dos dioses egipcios: Thot y Ra (este último, el dios Sol). Esto permite deducir que, cuando el Imperio romano sometió a Egipto, sus sacerdotes incorporaron los conocimientos egipcios (ambicionados por Roma, pues Egipto era el centro cultural e intelectual de la época, donde se nutrieron filósofos y matemáticos griegos y romanos) y estos se expandieron a Europa de la mano de los romanos. Asimismo, cabe la posibilidad de que el término tenga su origen en la palabra latina rota, cuyo significado es “rueda” (rueda de la vida, rueda de la fortuna). Sobre este punto, también se dice que los egipcios usaban para la adivinación unas piedras con jeroglíficos a las que denominaron “théraphim”, que también podría ser la palabra madre de “tarot”.




    Mucho más adelante, y como argumentación del origen latino de su nombre, una antigua anécdota cuenta que Carlos VI, rey de Francia, ordenó que le enviaran desde Italia un mazo de cartas para juegos, con motivo de una enfermedad prolongada y con el deseo de distraerse durante su reposo obligatorio.




    Otra teoría desarrollada por Papus en su libro Tarot de los Bohemios sostiene respecto del nombre y origen del tarot que fueron los bohemios y romaníes (gitanos) provenientes de Asia quienes impusieron, en Europa, el uso de un mazo de cartas para la lectura del futuro al cual denominaron “tarit”.




    Pero muchos consideran indudable que el origen del tarot se relaciona con la antigua sabiduría hebrea de la Kabbalah, pues al comparar ambas filosofías —la del tarot y la de la Kabbalah—, existe una asombrosa similitud y correspondencia. Esta semejanza nos invita a acercarnos a la posibilidad de que hayan sido los mismos hebreos (prisioneros durante siglos en Egipto y liberados por Moisés, criado y educado en la corte egipcia del faraón Ramsés) los precursores de este sistema de lectura originado en su necesidad de ocultar sus creencias a los egipcios y más tarde a los romanos.




    Otro punto de apoyo para la hipótesis del origen hebreo de su nombre, es que la palabra “tarot”, vista en espejo, puede llegar a ser Torá, el libro religioso de los hebreos, quienes además, asimilaron un valor numérico a sus “letras madres”, un conocimiento adquirido de los egipcios, quienes fueron los primeros en aplicar este tipo de asociación.




    Si bien hay muchísimas teorías sobre los posibles orígenes del tarot, existen datos concretos en la literatura europea anterior a la Edad Media. Se encuentran antecedentes claros de la existencia del tarot en los escritos de Dante Alighieri (1265-1321), Francesco Petrarca (1304-1374) y Michel de Montaigne (1533-1592), que dan prueba evidente de sus conocimientos sobre algunas de sus imágenes.




    En cuanto a los antecedentes de diversos tipos de mazos de cartas, en la India, en el año 1200, existían unas tablillas de diez series o palos, con doce tablillas cada serie, lo que hacía un total de 120 tablillas que se utilizaban para diversos juegos. Alrededor del año 1300 en Asia, los chinos jugaban con mazos de diversas cantidades de naipes, pero con imágenes bastante diferentes de las que conocemos hoy.




    A partir del 1500, los datos se esclarecen un poco, pues aparece en Europa una gran cantidad de mazos de cartas con diferencias sustanciales en sus diseños y también en el número de cartas, que se pueden encontrar hoy en museos de Italia, Francia, Alemania e Inglaterra. Estos mazos habían sido elaborados por diferentes artistas y algunos fueron promovidos por tarotistas, entre ellos el mazo de Visconti-Sforza, el más antiguo conocido proveniente de Italia. En 1600, un mazo de 144 cartas, denominado naibi por los árabes, también puede llegar a dar cuenta del origen de la palabra “naipe”.
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